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jiríe'y Xeìras. 

El odio de Lucía. 
La revelación de Andrés provocó, pr ime­

ramente , una carcajada de Lucía; después la 
joven se sintió acometida de indignación y 
p ro r rumpió en denuestos contra el chico. 

Andrés aguantó t ranqui lamente el chubas­
co, sin pestañear, y cuando ella, desahogada 
su cólera, hizo un momento de pausa, le re­
plicó con mucha calma: 

—Lucía, después de todo, la cosa no es 
para que tanto te .ipurés y lo tomes á pecho. 
¿Que soy un calumniador? Mejor para t i . Lo 
que te digo es quo me da pena verte tan en -
caprichada con quien te engaña. 

'-¡Mientes!—gritó la mucliacha. 
—¡Ojalá! Ello ha de saberse 

pronto. Yo he creído que era mi 
obligación desengañarte; por al­
go nos hemos criado juntos , y 
por algo te quiero de veras. 

—Ahí está tu interés. Como 
(ú me quieres y yo no puedo 
querer te , lo que tienes es... ¡es 
(.nvidia! 

—¡Envidia! —rep l i có él con 
un movimiento de ira... Des­
pués añadió con tristeza:—No 
te falta razón; sí, le envidio por­
que tú le quieres; pero te j u r o 
por éstas— y pu.so las manos en 
cruz—que al dec id i rme á con­
tarte lo que pasa, no he pensado 
011 mi querer , sino en tu bien, 
en tu t ranqui l idad. 

- - ¡Grac ia s ! -d i jo Lucía toda­
vía a i rada.—Pudis te ahorrar te la mo­
lestia, porque no había do agradecér­
tela. 

—Bueno, mujer, dispensa y queda 
coa Dios. 

—¡Adiós! 
—Él quiera que mi aviso haya lle-

;aJo á tiempo de evi tar te mayores males. 
Andrés se embozó en la capa y, sin más 

despedida, echó calle abajo. 
S iguió Lucía su camino, y á medida que 

se acercaba á su casa, su irr i tación se iba 
templando. Cuando llegó jun to á su lín, á la 
indignación había susti tuido la tristeza: Jo 
que Andrés le había dicho no le parecía tan 
en absoluto calumnia: on su imaginación iba 
abriéndose camino la duda: to.nía ganas do 
l lorar . 

—¿Qué te pasa, muchacha—le p reguntó la 
señora Gervasia al-verla un poco excitada. 

—Queme han dicho queMiguel me engaña. 
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Me lo ha dicho Andrés , a segurándome que mi 
r iva l es Paca, la hija de la señora Antonia la 
carnieeía , 

—¿Y ttí lo crees? 
—¡Yo qué sé!—contestó la m u c h a c h a con ra­

bia; y se echó á l lorar , exc lamando: 
—¡Qué desgraciada soy! 
La señQra Gervasia t rató de consolarla con las 

f ras : s de cajón. Aquel lo debía ser u n a ment i ra : 
Miguel daba p ruebas de estar muy enamorado. . . 
s i empre hay envidiosos.. . gentes q u e l levan y 
t r aen . 

Y luego, ¿ese Andrés, no la había requer ido 
de amores también? Todo el lo sería vengan­
za de aman te despechado . 

Pe ro Lucía , sin pres tar atención á estas consi­
deraciones, seguía l lorando. Sólo cuando su tía, 
con la filosofía de quien tocante á tales mate­
r ias no espera nada en este mundo , le dijo que , 
después de todo, la c e a , aun s iendo c ieña , no 
era para afligirse, pu f s lo que sobra son hom­
b re s en el m u n d o , la joven se levantó con ade­
m á n violento, se le secaron súbi tamente los 
( jos , y lanzando de sus pupi las r e l ámpagos de 
l i a , exc lamó con voz estr idente: 

—¡Eso sí que no! ¡Nunca! ¡Si me ha engañado, 
m e venga ié ! 

—¡Muchachal—exclamó su lía casi asus tada . 
—.Sí, me vengaré! 
L a s horas que pasaron has ta la de anochecer , 

en q u e Miguel aco>tumbraba á ha­
cer su visita cotidiana, si fueron 
t i empo bastante á ca lmar los ner­
vios de Lucía, no así devolvieron á 
bu espír i tu la t ranqui l idad . 

A p r imera vista advir t ió el novio 
hi preocupación de la muchacha , 
q u e excusó en pr inc ip io contestar 
á sus p regun tas sobre el par t icu lar , 
hasta que, no pudiendo sentir su 
p rop io impulso , exclamó: 

—¡Miguel, tú me engañas! 
—¡No digas d i s p a r a n s , Lucía! 
—¡Miguel, tú quieres á otra mu­

jer! 
—Por Dios, muchacha , ¿quién t e 

ha met ido semejante cosa en la ca­
beza? 

—No dis imules , no lo eches á 
broma. . . Hasta sé qu ién es la mu­
j e r con quien me engañas! 

—¿Cómo vas ¡i saber 1 > q u e no es cierto? 
—Se l l ama Paca; es la hi ja de la señora Anto­

nia la carnicera! 
A d u r a s penas pudo Miguel contener nn mo­

vimiento de sorpresa; instantánea méate repues­
to, emprendió la tarea d.s desvanecer las sospi;-
chas de Lucía, lo cual consiguió á poca costa, 
po rque las n iu j i res enamoradas están s icmpto 
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J i m у » - e , ' i u o . 

dispues tas á dejarse сопуеп|зег. Sin e m b a r g o , cuando los aman tes se sepa ra ron , 
ambos , a l p a r e c e r t r anqu i los , Luc ía se d i r i g i ó á la señora Gervasia , d ic iéndole : 

—Aún no quedo convencida; pe ro yo sabré la verdad. 
—En efecto: al s iguiente día. la joven se dedicó á prac t icar las inves t igac io­

nes precisas , y de el las ob tuvo el convencimiento de q u e A n d r é s no h ab í a men­
tido: Miguel la engañaba con la Paca, y los vecinos de ésta hab laban de u n p ró ­
x i m o m a t r i m o n i o . 

Como decía filosóficamente la señora Gervasia , Miguel «era u n h o m b r e c o m o 
los demás». 

Aquel la noche aconteció la r u p t u r a . Luc ía , s in desplantes , serena y en pocas 
pa labras , p u s o al t r a ido r en la p u e r t a de la ca l le , no sin decir le como ú l t i m a 
pa labra : 

—¡Ten cu idado! 
—¿Qué piensas hacer?—le p r e g u n t ó su t ía . 
—No lo he pensado todavía ; pero no t a rda rá usted en saber lo . 
Dos ó tres d ías t r anscu r r i e ron , d u r a n t e los cuales la m u c h a c h a parec ía p r e ­

ocupada , pero no p ronunc ió u n a sola p a l a b r a relat iva á su d isgusto . 
Su tía la observaba cu idadosamente , conocedora del carác ter apas ionado y 

fogoso de la sobr ina , y al ver la pasa r la rgos ra tos con la vis ta fija en la labor , 
pensaba pa ra sí: 

—¡Aquí va á pasar algo! 
Llegó el p r i m e r domingo , después de la catástrofe q u e h ab í a echado po r tie­

r r a las i lusiones de Luc ía , y poco antes del anochecer la joven cogió su m a n t ó n 
y se d i spuso á sa l i r . 

—¿Vas sola?—preguntó la señora Gervas ia . 
—Sí, sola. 
Antes de sa l i r Lucía , fué á la cómoda y de u n o de los cajones sacó u n ob je to 

q u e ocultó con presteza entre el p a ñ u e l o , no sin q u e su t ía advir t iese q u e e ra 
u n frasco de cris tal . 

La señora Gervas ia c o m p r e n d i ó de qué se t ra taba , y se d i spuso á segu i r á s u 
sobr ina . 

•* * 
Miguel y Paca caminaban calle a r r i b a , en t re tenidos en dulce plá t ica : ella r e ­

costada con cierto abandono conti a el ga lán . 
E r a después de anochecer . 
Una muje r , q u e p r o c u r a b a ocul tarse de ellos, les seguía á pocos pasos. 
Llegó la aman te pareja á la pue r t a de la casa de Paca y se de tuvo en el u m -

b r a h sin d u d a p a r a t e r m i n a r sti amab le coloquio . 
Lucía , q u e era la mu je r q u e venía espiándolos , se acercó al g r u p o , se d e t u v o 

cerca de éste, parec ió q u e buscaba a lgo bajo el m a n t ó n que lo envolvía , y.. . 
despíués de u n m o m e n i o volv ió sobre sus pasos . Esto se repi t ió dos ó t res ve­
ces, sin q u e los enamorados , embebidos en su plática, se pe rca t a ran de e l lo . 

P o r fln una de las veces, al re t roceder , Luc ía dio de m a n o s á boca con su t ía, 
que , as iéndola de u n brazo, la di jo con voz ahogada po r la fatiga de la ca r r e r a 
q u e habia dado: 

—¡Chiquilla! ¿Tú qué vas á hacer? 
Y Lucía, a l escuchar estas pa l ab ra s , se a r ro jó en brazos de la buena m u j e r y 

r o m p i ó en a m a r g o l lanto, exc lamando: 
—¡Tía Gervasia , no puedo , no puedo ! ¡Le qu ie ro con toda m i a lma! 
Y el frasco de v i t r io lo , des l izándose de su m a n o , se hizo añicos al chocar 

con t ra el empedrado . 
La pare ja , bien ajena á lo que sucedía tan cerca de ella, con t inuaba su colo­

q u i o en el u m b r a l de la puer ;a . 
jTure/iatjo J. Pe reirá. 
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ARTE Y A R T I S T A S 

J O S E O.A.E,lsI E L O 

Uno do los artistas ( | iR ' han hecho la carrera en nicnos t iempo, es el que hoy nos ocupa; í iaruelo , 
con una constancia íMividiablv y unas lacultades más envidiables to­
davía, ha logrado colocarse en primera tila. 

Desde que i)resentó ha muerte de l.iwnno. una de sus mejores oln^as, 
á mi parecer, hasta hoy , la carrera de darne lo ha sido luia serie con­
t inuada de triunfos. A pesar de lo joven que es este artista, es grande 
e l n ú m e r o d e obras q u e h a producido; las m á s conoc idas son: la y a 
ci tada Muerte de Lueano, El duelo interrumpido, l i enzo hormosls iuio 
c o m o asunto y factura, si Jtien en la comi>osici(')n nos encontramos 
con a lgunas cosas un taiUo convencionales; ElColón y La madre de 
los Gracos. Por éste (»htuvo una ]ir¡mera medal la . 

Ks u n o de los artistas nuis instruidos, c o m o ha demostrado en 
cuantas opos ic iones ha toma<lo ¡larle, que hau sido bastantes. Fué 
l )ens ionado en Roma. Ha sido catedrático de dibujo del ant iguo en 
l iarcelona. cuya i>hi/,a ha ocupado algún t i empo, hasta que salió á 
opos ic ión la cátedra del nusmo género de la l'lseuela es])ecial de Pin­
tura de Madrid, obten iéndo la (Jarnelo <lespués de reñidos ejercicios.. 

i n t i m a m e n t e ha s ido nombrado presidente de la seeci<')n de Pintu­
ra del Círculo de Helias Artes, en donde se espera que desarrolle sus 
grandes inic iat ivas para bien del Arte y de dicha Sociedad. 

C a m e l o es de los artistas (ie que "hay derecho á esperar'más . 
Ahora lo que es necesario , es (píe s iga por el camino que hiusta aquí 
ha l levado; no vaya á sueederle lo que á tantos otros, que eu cnanto 
se encuentran en poses ión de la suspirada canongía , se dedican al 
dulce phiííer de no hacer na<la. Y o crèo^que i)recisamente cuando se 

l lega es cuando se delie trabajar más; ])ero cnidau(h) c o m o es natural las obras, se debe exponer , pues 
de no ser así parece t|ue es que se t iene miedo de no juntar á la altura de lo que se ha pintado ante­
riormente v, francamente, ¡es tan desairado reconocerse vencido! • 

J o s é P u e y o . 

L o u r d e s , [)or C a m e l o . 
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Jiríe у Xe'^ras. 

Los pobres. 

Jtiiermcj la gran ciudad. Todo rcjiosa 
envuelto en el misterio 
.tr<)fun<lo de la n o d i c 
;tuU lóbrega y cruel de aquel invierno, 

ol i tari as Íu.s calles; 
. u*es qne esparcen resplandores tétricos; 
.1 legos de luz y sombra 
^ e medrosos y pálidos reflejos; 
I irdenas luces que el espacio surian 
' )niO dun/.fts de espectros; 
i L noche cada vez más teneljrosa 

el frío por instantes más interno, 
1: icen que aquella noche 
, arezea la ciudad un eeinenterio. . . 

Л' en tanto que la nieve 
í aja en menudos copos desde el ( i c io 
; airado zvuuba el huracán In-avto 
¡ m rugi<\os siniestros, 
t apotrado en el quicio de una puerta, 
, aerlo de hauíbre y de írio, nn pobre viejo, 

,e más que ser huimuio 
, .rece, ĴИtl•e la soml va, \m i.sii\;e\ett>, 

que t iembla y .?e estremece 
ciwhi vez qne uiut ráfaga del cierzo 
azota airado con salvaje furia 
sus ateridos miembros, 
cuando siente que alguno se le acen a, 
con un supremo y poderoso esfuerzo 
la descarnada mano 
tiende al que pasa, y con humi lde acento 
exclama: T'na l imosna, 
señor, que estoy enfermo, 
que el frío m e entumece, 
¡(pie no he comido, (jue me estoy m',irie:i lo • 
Mas na<Ue escucha sus doUcubes'q\iejas, 
eu nadie sus pesares lialhuí eco, 
por<iue todo el que pasa, 
auiniiie escucha sus sú[ilicas y ruegos, 
pasa con la brutal indiferencia 
del que tie:ie el estómago repleto. 
Al íin, un transeunte, 
más humano tal ve-/,, ó más espléndido 
compadecido de la infausta suerte 
(jne aguarda al pobre viejo, 
detiéuese un instante, 
y al escuchar sns débiles lamentos, 
(lepo.sita en su mano una peseta, 
diciéndole además: Tome u.slé, abuelo; 
cene usted esta noclie, 
y retírese ya, povtjne \iaee fresi'O. 
Y partió el generoso transeunte 
entre las sombras de la noche envuelto 
en tanto .pie el anciano, 
á quien el rasgo a<iuel dejó perplejo, 
besando Ja moneda 
su pecho a la esperanza abriii de nuevo; 
relámpagos de luz y de alegría 
sus ojos despidieron, 
bendijo al compasivo transeunte, 
y una plegiu'ia murmuró en si lencio. . . 
Y cuando se alejaba de aquel sitio, 
donde pensó que le hallarían unierto, 
al doblar una esquii a 
con torpe piLso le salió al encueiuro 
una pulire mujer, montón informe 
de harapos y de huesos, 
q\K' llevaba en los brazos 
un cliiquillo de rostro cadavérico, 
cu el que ya lu muerte 
liabía imi)reso su terrible sello, 
y le dijo: > Señor, una l imosna 
para mí polire niño que está enfermo, 
<[ue desde hace dos dias 
él y yo estamos sin probar sustento.^' 
Y entonces, el anciano, 
cediendo á Jos impulsos de ese afecto 
que une á los nint padecen 
con lazo íirnie. inquebrantable, e t e m o . 
f C o m p a ñ e r a - l a dijo,— 
tome usté esa pesvla... ¡es l o que tengo; 
para que el chico coma, 
y confíe usté en Dios, qne Dios es imeno. • 
"v mientras la mujer de-'^aparece 
admirada del rasgo »lc aquel Cyfm 
tranquilo y resignado 
á su sitio de nuevo torna el viejo, 
conliado en (pie el Dios de las alturas 
no clcjará sus penas sin consuelo . . . 

M a n u e l S o r i a n o . 
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J/Jrte y Xetras. 

L éxito colosal do la ú l t ima comedia de 
Galdós ha desper tado cn el públ ico el 
deseo de i r al teatro... de balde. 

A m i me han pedido billetes g ran nù­
mero de personas do buena posición so­
cial, suponií^iido que por ser periodista 
tengo los bolsillos llenos de en t radfs y 
que sigo el sistema de a lgunos del oflcio, 
que escriben car tas á los empresar ios p i -
tíiéndoles do todo. 

E n es to fe d is t ingue el joven Corondel , 
exdirector de una revis ta hcddomadar ia , 
con monos, que además se las echa de 
p r i m o segundo, por parto de madre , de 
una tiple ligera, que m u r i ó de las tos 
ferina en i íar t)astro. 

El tal joven entra cn todos los coliseos, 
haciendo uso de sus dos naturalezas: la 
de escri tor públ ico y par iente art ís t ico, y 
los empresar ios so han acos tumbrado á 

verle y á o i r le disparatar , po rque oa de los que hablan recio, y s iempre está 
amenazando con que va á escr ibir u n art ículo cn La Garla, d o ' P u c n t e t i en i l , 
«pegando palos,» no se sabe dónde . 

Es chico de m u y buenas relaciones, y cifra todo su or­
gu l lo en decir á la gente sencilla y candorosa: 

—¿Quién, yo? Yo en los teatros tengo cuanto qu ie ro . 
¿No ve usted que «escribo? > 

—¡Caramba!—Ustedes los l i teratos £on m u y fcUces— 
contesta u n padre de familia nioehslo.—IJicii podía usted 
darnos u n o s billetitos para el Espailol, aunque fuera por 
la tarde. 

Y el joven osado pide un palco segundo pa ra deslum­
hra r á aquel la familia. 

—¡Ea, á vestirse!—grita el amoroso padre , r cbosa rdo 
júbi lo.—Friega bien á los niños, Anicela. 

La señora do la casa no puede convencerse de que ticr.o 
u n palco, por p r imera vez en su vida, puos ella nn ha 
pasado nunca de la delantera do pariiiso, y se engalana 
cou todo esmero, no sin cepi l lar jiutes el cliaquet de su 
esposo y lavarles las manos á los chiquil los i)a. a quo no 
la avergüencen en púb l ico . 

Aquella casa se convierte en un verdadero campo do 
Agramante ; cúbrese el pav i iuemo de botas viejas y pan­
talones in jur iados por el uso; peines y cepillos pasan 
Ue mano en mano, y todos preguntan por el jabón, como si quis ieran co­
mérselo. 
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— Á T i i c e t a — d i c e el esposo.—A ver si esto que tengo jun to á la nariz es una 
mancha . 

—Déjame en paz, que son las tres y media, y vamos á l legar tarde.. . Oye, 
Pepito, frótate la nar iz con 
esta seivilleía, que no qu ie ro 
verte así en el pa lco . Si fué­
r amos á la en t rada general , 
no me i m p o r t a r í a . 

—Sí, el palco es u n a locali­
dad m u y descarada, y hay 
que presentarse l impios, por­
que Corondel le habrá habla­
do de nosotros á los actores 
y querrán c o n o c e r n o s - a ñ a d e 
el papá, chapuzándose en la 
pa langana . 

¡Oh, familia feliz! 
Si los empresar ios supieran cuánta dicha proporc ionan á a lgunas personas 

concediéndoles bil letes de favor, abr i r í an más la mano . 
¡Y eso q u e ya la abren bastante! 

Xuis Zaboada. 

Recuerdos tristes. 
De mi mesa en un cajón] 

conservo una eoleccióu 
de billetes arrugados, 
(lUe tristes recuerdos son 
de mis amores i)asados. 

En ellos, con varios fines, 
m e alzaron á los confuies 
d t l cielo de los an\ores 
ángeles y serafines 
que hoy son personas mayores. 

Como de mano distinta, 
cada billete una tinta 
ostenta de su color: 
desde el i)ardo de Leonor 
hasta e l rojo de Jacinta. 

¡Cou afán los esperé! 
¡Cou.deleite los lei! 
¡Con amor los repasé! 
¡Y con loco frenesí 
bajo l lave los guardé! 

Mintiendo á más y mejor, 
sus autoras á porfía 
me mostraron siu rubor 
la inmensidad de su amor 
y su poca ortografía. 

Accediendo á un ruego mío 
m e maudr) un rizo Hío, 
y por no hacerlo de m o m i o 
me escribió:«Azguuta le envío 
huna trenza de pelomio.»» 

Como nov io primerizo 
l levé á mis labios su rizo, 
y después— ¡Oh, deeepeióul — 
result(') ei rizo postizo 
y postiza su pasión. 

De su veliemencia amorosa, 
l)Oniendo á Dios por testigo 
cierta vez me dijo Rosa: 
"¡Qué vida más deliciosa 
me paso pensando en t igo! ' 

Y á los seis meses ó siete 
de tenerme ella en un brete 
sin darle mot ivo a lg \mo, 
me dejit Rosa por uno 
que tocalnt el clarinete. 

'¡Tú serás mi único amor!» 
Pilar, l lena de candor, 
me dijo haciendo i)Ucheros, 
pues llorar i-s de rigor 
en los amores primeros.-

Mas de las nuestras la coda 
aún recordarme incomoda: 
víct ima fué'de su ardid, 
y luego amó. . . á casi toda 
la guarnición de Madrid. 

Gratos recuerdos de ayer, 
bi l letes ya amarillentos 
que m e hacéis estremecer: 
¿Por qué e.scueháis mis huneutos 
c o m o ipiien oye UoverV 

;Ay! .\<piellüs dulces días 
en amargos eual baladres 
trocaron las prendas iaian, 
que untLS llegaron á madres 
y^otras llegaron á tías. 

Mas no siento indignación, 
y hoy sólo me da afliceióu 
ver, ex t inguido mi afáu, 
que esos billetes ya están 
fuera de eireulaeión. 

e a r f o K eano. 

8o 
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Figuras de la Historia 

D E S C A R T E S 

¡ H^^^^^^^^^^^^^HH! So lamente Sócrates, el g ran r e ­
vo luc ionar io de la filosofía de la 
an t igüedad , puede compararse , po r 
s u influencia, con este ce l ebé r r imo 
geómet ra del siglo x v i i . 

Ha l l aba Dáscartes m u y estrecho y 
deflciente el método de enseñanza 
p rac t i cado po r las escuelas filosó­
ficas de su t i empo , y su espí r i tu re­
n o v a d o r e m p r e n d i ó la regenerac ión 
d e la filosofía c u a n d o s;z m a d u r o 
en tendimiento y la exper ianc ia ad­
q u i r i d a en los viajes y en su ca­
r r e r a mil i tar , le a s e g u r a b a n el t r iun ­
fo de sus ideas. 

Estableció Descartes, como base 
de su filosofía, la d u d a metódica ; 
pe ro no la d u d a nac ida en rea l idad 
en su esp í r i tu , s ino la d u d a su­
puesta , la d u d a fingida, con objeto 
de q u e d a r en p lena l ibe r t ad p a r a el 
examen , q u e él creía m á s fecundo 
de este m o d o de todas las cosas, 

mu Pe ro h u b o de detenerse ante la ver­
dad del pensamien to , y de este de­
dujo la existencia en el famoso 

pr inc ip io : pienso, luego soy. Hal ló en la extensión la esencia de los cue rpos , 
p u n t o fundamenta l , en v i r t u d del cua l el vacío es in t r íns ieamente impos ib le , y 
p u s o la esencia del a ' m a en el pensamien to . 

De sus invest igaciones sobre física nacieron la ve rdade ra ley de la refracción 
de la luz y la expl icac ión del arco i r i s , pub l i cadas por él an tes q u e nad ie , y no 
debe o lv idarse , a u n q u e la fama de Descartes se h a y a p r inc ipa lmen te c imentado 
sobre su s i s t ema filosófico, q u e el filósofo t ambién fué geómet ra , y que influyó, 
acaso más q u e n i n g ú n o t ro , en el desenvolvimiento de las apl icaciones del aná­
lisis matemát ico . 
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f¡rle y JOefras. 

E L E C T R A (') 

Volvepios á las corrientes de s imbol ismo en el 
teatro. 

i ^ l ^ V Dígalo si no la obra do Pérez Galdós, que ha sido 
i'v'' \ uno de los más ru idosos éxitos polít ico-teatrales. 

•* \ La noche del estreno el públ ico t radujo m u y bien el 
pensamiea to del au to r , y dejándose l levar de s u s 
idea.», compenet rado de aquel la ficción y dándole ca­
rácter de realidad, dejó üDres sus pensamientos , ex-

w • ; presándolos con entusiastas manifestaciones. 
l i | Tarde llego al campo de la información, pues ya el 
lf\ éxi to ha repercu t ido en todo el m u n d o y la prensa 
' 1 rotativa ha hecho extensas criticas y detal lado minu -
i 1 W ciosamente el a rgumento de la obra, copiando a lgunas 

-¿ 1 -^M' de sus escenas. 
Poco tengo yo que decir para compendiar tales opi­

n iones . 
Si es t imo que la nueva p roducc iones hermosa, d ig­

na de l que eu sus EpUodios Namnales t radujo tan á 
conciencia el carácter del pueblo español, no diré 
nada nuevo. 

P a r a m í la obra, más que nada, es opor tuna. 

Ií En otra época quizá no hubiera logrado tanta popu-

Al p r imero do nuest ros novelis­
tas le sobran méri tos p. ' ra escribir 
una obra li teraria, delineando con 
toda prec is ión loá personajes, po­
niendo en boca de ellos frases her­

mosís imas que hagan pensar al audi tor io . Todo esto ticno 
Eledra, pero s in la iidemiiiii que Uova no sería u n éxito tea­
tral. 

¿Por qué ha buscado el t r iunfo en un problema político-
social? ¿Por qué ha a tend ido más á los golpes de efecto del 
o rador que á los felicísimos rasgos del literato? 

P a r a mí su novela 6 íorta vale más , much(> más que su 
Eledra. ^ 

Galdós tiene talento pa ra s u m a r nuevos tr iunfos á los ya 
obtenidos y no necesita recuraon pa ra tal i r airoso, pues pue­
de lograr lo sin mezclar la política con el teatro, que son dos 
cosas muy distintas. Su mayor mér i to estriba en que ha di­
cho lo quo nadie he había a t revido á decir hasta ahora. 

Aparte de esto, el ideal es hermoso, i.ero no entra en los 
fines de A r t e y L e t r a s , juzgar lo bajo este aspecto. Guardo , 
pues, mi s en tus iasmos para mejor ocasión. 

Ju s to es decir que Paco Fuentes , á quien aplaudí en An­
dalucía y sin vacilar p ronos t iqué ráp idos ascensos en su 
cai-rera, se compenet ró de t a l modo de su papel, indudable-

E l e c t r a (."̂ ta. Me veno;. 

(1) Una i n d i s p o F i c i ó i i q u e r e l l e n e e n e l l e c b o á n u e s t r o c o m í a ñ e r o t^on 

Oil fíe las Calzas Verdes m e cbüga á B u s t i t u i í l e a c c i d e n t a l m e n t e e a G i t a s e c ­

c i ó n . M á x i m o (Sr. Fuentes ) . 
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mente estudiado con verdadero fervor, que su tarca fué 
mer i t í s i raa y acabada. 

Fal ta hacía una actriz de las dotes de Matilde Moreno 
para personificar la Eledra; y como ella la ha creado, 
imposible pueda desearla más perfecta el autor . 

Ni un momento de descuido tuvo Valero en su anti­
pático papel; las s i tuaciones las sos tuvo con m u c h o ta­
lento, haciendo que el poriouaje resu l ta ra perfectamen­
te d ibujado. 

Los demás art is tas estuvieron á la a l tura do su repu­
tación. 

Eledra recor rerá en tr iunfo los teatros de España en­
tera. P ruéba lo el q u e de provincias so h a n pedido más 
de 5.000 ejemplares en estos ú l t imos días. 

R'my. 
(Foto.iíriiFiíLs (ÍL' i n K ' í - t r o i ' t ' í i í i c ío r a r t í s l i c o Si-, ( ' an i l r l a . ' ^ ) . 

-—->.?^-

P a n t o i a (6t. Valc:0) . 

B a R R Z E N T O S 

Pocas veces han estado 
tan acordes los crí t icos 
pa ra ensalzar los mér i tos 
do una a r t i s t a . 

Y los elogios de los in­
teligentes son tan entu­
siastas como iin[)arrinIos, 
sin que la s impat ía bacín 
la compat r io ta haga más 
vibrantes sus frases. 

Todos lo confiesan, y 
nosot ros con ellos: Marín 
Barrientos es una cini-
nci cía art íst ica, y cornil 
tal su n o m b r e repercut i ­

rá en todo el mundo , l levando la noble representación do nuestra patria á re­
giones donde el arto l í r ico no parece sitio monopol izado po r los ar t istas ex­
tranjeros. 

L a joven artista no necesita bombos p a r a presentarse ante un púb l ico . 
Sus méri tos la bastan pa ra vencer en la lid, pues el verdadero talento no so 

d iscute . Se ap laude sin vacilacionea; con s inceridad y en tus iasmo. 
I Su nombro ca ya una garan t ía del éxito. Y hoy día las emprosas hnceu á la 

joven art is ta proposiciones m u y ventajosas pa ra los pr incipales teatros del 
m u n d o . 

S e ñ o r i t a B a r r i e n t o s . 
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